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SINOPSIS




El huérfano Stephen Elliott va a vivir con su primo solitario, Mr. Abney, en Aswarby Hall. Aunque parece amable, Abney oculta planes siniestros arraigados en su obsesión por rituales antiguos de inmortalidad. Las visiones de dos niños desaparecidos revelan la terrible verdad: ellos fueron sus víctimas anteriores. En la noche señalada, los espíritus regresan y Abney sufre un destino macabro —librando a Stephen de convertirse en el último “Corazón Perdido”.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Por lo que puedo comprobar, fue en septiembre de 1811

cuando un carruaje se detuvo ante la puerta de Aswarby Hall, en el corazón de

Lincolnshire. El niño, único pasajero del carruaje, saltó tan pronto como este

se detuvo y miró a su alrededor con gran curiosidad durante el breve intervalo

que transcurrió entre el toque del timbre y la apertura de la puerta del salón.




Vio una casa alta y cuadrada, de ladrillo rojo,

construida durante el reinado de Ana; se le había añadido un porche con pilares

de piedra al más puro estilo clásico de 1790; las ventanas de la casa eran

numerosas, altas y estrechas, con pequeños paneles y marcos gruesos de madera

blanca. Un frontón, perforado por una ventana redonda, coronaba la fachada.

Había alas a la derecha y a la izquierda, conectadas por curiosas galerías

acristaladas, sostenidas por columnatas, con el bloque central. Esas alas claramente

contenían los establos y las oficinas de la casa. Cada una estaba coronada por

una cúpula ornamental con una aleta dorada.




La luz del atardecer brillaba sobre el edificio,

haciendo que los cristales de las ventanas brillaran como tantas llamas. Lejos

del salón, al frente, se extendía un parque llano, salpicado de robles y

rodeado de abetos, que se destacaban contra el cielo. El reloj de la torre de

la iglesia, enterrado entre los árboles en el borde del parque, con solo su

veleta dorada captando la luz, daba las seis, y el sonido llegaba suavemente

con el viento. Era una impresión agradable, aunque teñida del tipo de melancolía

apropiada para una noche de principios de otoño, que se transmitía a la mente

del niño que estaba de pie en el porche esperando a que le abrieran la puerta.




El carruaje lo había traído desde Warwickshire, donde,

unos seis meses antes, había quedado huérfano. Ahora, gracias a la generosa

oferta de su anciano primo, el señor Abney, había venido a vivir a Aswarby. La

oferta fue inesperada, porque todos los que conocían al señor Abney lo veían

como un recluso algo austero, en cuya tranquila casa la llegada de un niño

aportaría un elemento nuevo y, al parecer, incongruente.




La verdad es que se sabía muy poco sobre los intereses

o el temperamento del Sr. Abney. El profesor de griego de Cambridge había dicho

que nadie sabía más sobre las creencias religiosas de los paganos tardíos que

el propietario de Aswarby. Sin duda, su biblioteca contenía todos los libros

disponibles entonces sobre los Misterios, los poemas órficos, el culto a Mitra

y los e os neoplatónicos. En el salón pavimentado con mármol había un hermoso

grupo de Mitras matando un toro, que había sido importado del Levante a un alto

precio por el propietario. Había contribuido con una descripción del grupo para

la revista Gentleman’s Magazine y escrito una notable serie de artículos

en el Critical Museum sobre las supersticiones de los romanos del Bajo

Imperio.
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